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EL NUMERO NOVENTA 

EL AB~JELO 

A pesar de las predicciones, cá- ~~
balas y augurios de algunos de 
nuestros personajes del día, de,osos 
á quienes sienta mal que en Elche 
se piense, se discurra y se hable, 
por que en el momento en que eso 
se realice véase descubiertos, que 
es como sacan á la luz del sol sus 
vulgares medianías recubiertas de 
todos los vicios y anegadas de ma-
las intenciones; á pesar de todo 
eso, decimos, aquí nos tienen uº-
tedes que todavía vivimos; con lo 
rual demostramos que no es tan 
fiero el león como ]a gente le pin-
ta; ea decir, que á pesar de rodea 
lee iras de los caciques y de todas 
las rabias de los Poncios que has-
ta ahora hemos sufrido, nuestra 
ezistencia se deslíes plácida y fe• 
liz sin ningún género de temor y 
sin ninguna clase de remordimien-
tos; que cata es la dulce satisfac-
ció❑ que produce el deber cum-
plido. ' 

Y seguimos viviendo, seguimos 
aspirando á pleno pulmón el aire 
vivificador de la existencia, y Dios 
cabo hasta cuando durará nuestra 
vida, seguramente hasta el segun-
do diluvia; por que tal eº ]a ener-
gin de que nos sentimos poseídos, 
tal la potencia de que nos senti-
mos animados, que se nos figura 
que no hemos de morir nunca. Con• 
tomos cov el pueblo, y contando 
con él, estando con nosotros eu es-
píritu regenerador por excelencia, 
no es posible morir. Sópenlo así de 
hoy an adelante esos personajes de 
que anteº hablábamos, rellenos de 
fatuidad hasta el punto de haberse 
clasificado ellos mismos entro loa 
hÉroes de Carlyle y entre loa super-
hombres de Nietzsche. As[ andan 
ellos por chi contando los pasos, 
tiesos y erguidos á veces,otras mi-
rando al suelo, con ]acaraseriay el 
entrecejo arrugado, como al eºtu-
vieran buscando solución á gran-
des problemas, cuando el único al 
que se la han dado ya es al de sa-
ber vivir, que después de todo es 
sumamente fácil, encontrándose 
can ancha concienciaypocaapren• 
alón, y rodeados de gentes que se 
dejan _manejar como polichinela: 
de barracas de feria. 

.Sisado dificil nueatra.muerte, nt 
debe asombrar á nadie que á esta! 
fechas hayamos llegado á vence; 

w edad á todos nuestros más ó-me-
toa colegas que nos precedieron en 
d nao de la palabra y que forman 
rige así como la historia periodís-
,icade Elche. Ninguno de ellos ha 
.legado á alcanzar tan larga vida 
;omo nosotros, ¡en buena hora lo 
ligamos! Nada menos que el nú-
mero 90, el dsurLo, llegamos hoy, 
y aqu[ nos tienen ustedes tan free- 
goa como unas rosas, á pesar de 
haber atravesado, como por río do' 
Fuego, la desdiehadlsima situación 
tariniata, de triste memoria, y es-
tar atravesando esta otra de los 
acabaditos de salir del horno, ca-
lentitos ailvelistas{¡olé por la tras-
poaiciónl) que nos están regene-
rando hasta ]a coronilla. 

NOVENTA números de un perió-
dico semana! nos parece qua re-
presentan un esfuerzo digno de te-
nerse en cuenta en estos tiempos 
de arbitrariedad aún por esos que 
haciendo gala de lada su talento, 
no han cogido jaméº la pluma á no 
sor para apuntar ]a ropa de la la-
uaadera y escribir [obal[¢ y hal-
vuada, ópor aquellos otros que 
con la suya no saben- hacer-otra 
cosa que tejer invisibles. telas de 
araña con que óazarincautos y 
chugar después la sangre de los 
desventurados que entre sus hilos 
se enredan; á posar de lo cual se 
atreven todavía á mirar á nuestro 
periodiquito por encima del,hombro 
como diciendo •mejor lo hago yo+, 
¡Adíes Aniball 

NQVExTd nÍlmer09, y, n0 Ob@-
tante, aquí estampa dispuestos. á 
escribir otras noventa, y después 
otros tantos, y así por los siglos de 
los siglos; amén. 

Y para que veán nuestros lecto-
res què no ezageramos y que nues-
tro semanario ha pasado, por su 
edad, de periodiqui[o á periódico;
aunque -nosotros 'le llamaremos 
siempre con el diminutivo coú el 
fin de dar gusto á loe personajes de 
marras, vb,mos Á hacer una súscin• 
ta reseña de todos los que hasta lt 
fecha han visto la luz pública eI 
nuestra población. 

En primer lugar aparece per 
diéndose en la noche de los tiem 
pos, romo diría un escritor cursi e 
•FAM080 Cdndl.óx, del juego de Ld 
[aria para todo el aR~~ 1845, del hola 
bre extraordinario en conacimienlo, 
Lotlricoa, Juan Feno[d, de Elche, Lla 
modo el Buscdn Palencia'no; y, en al 
gansa proaincias el [io Juan el' 1'orle 
rds.. Con todo este kilométrico tl 
talo vino sl mundo el Famosa Ca 
baddn, y á buen seguro que teudrL 

uacriptorea, dado el caragter eie-
ariol y ]a afición que aún nos du-
o á hácernos ricos sin trábajar. 
raí andamos loa españoles de lu-
idos. 
Munid el Cabalón, porque todo 

sucre, y trascurrió un gran lapso 
e tiempo (sigue la cursi-parla) sin 
loe en Elche,se publicase peribdi 
u algúno, Lasta que al cabo de 
liez y nueve años, el día l0 de No-
~iembre de 1864, vió la luz Ei. 
LLICLTdNO, aemanarí0 qn0 a0 OCa-

;aba de literatura, ciencias, arte 
i noticias, y que se publicaba to- 
los los júeves. Fuè su director, 
tuestro querido amigo. Don Joaé 
Kra Buck, y su administrador lo 
:ra el digR[simo profesor de Ins-
rúccíón públéa D. Pascual Oroz-
:o, siendo su Secretario de Redaq-
;ión nuestro malggrado é inol-
ridable amigo Tomás Román. Co-
aboraban en él,y eran sus rodac-
torea, Aureliaoo Ibarra, Pascual. 
Llopis, Josó M.' Búck, Silvio Eacq-
Iano; Francisco Ltebrés, Orozco, 
Román y algunos otros, Por cierto 
que en elprimera y segundo de sus 
números se publicó un artioulo 
acarea del algodón, flr..~ado: por 
1). Pascual Llopis, quo.parece de 
actualidad ahora .que tanto se ha, 
bla de su carestía y do la conve-
niencia d'e cultivarse en nuestro 
Campo. EL ILLICITdNa Vll'lÓ hasta 
e12 de Febrero. do 1865, habiendo 
tirado trece numeres. 

Pasa el tiempo, transcurren los 
aüos y Elche encuéntrase huérfa• 
no de prensa; á pesar de catee 
atravesando entonces la época agi• 
toda de gestación revolucionaria, 
y.de asistir mástarde al felizalum• 
bramiento . do +La Gloriosau que 
hizo-derrumbarse la España sufí• 
gua para dar nacimientó á esta 
Esparta moderna tan rica en pro 
mesas, gomq pobre. en realidades: 

Heno si en aquellos revuelto: 
días en que las caldeadas ideas 
eervïan deaeicate á las exmgera• 
daá pasiones, no se publicaba en 
nuestra población periódico alga• 
no, no por eso estaban ociosas las 
plumas: Una porción de <Hojas. 
hemos visto suscritas entente., por 
Aureliano Ibarra, Pascual Llopia 
Manuel Campello, Emigdío Santa 
niarla:.. No parase Binó qúe sr 
prendían las pasiones anal fuego 
sagrado de los ideales y allá bre 
taban rcHojaan á manera de chis 
pozos destinados á comunicar e 
incendio en las conciencias de lo 
lectóres. IFaliz época aquella el 

ue aún se tón[a fo en las ideas y 
R Cos hombree! 
Pasaron aquellos revueltos días, 
olvió la tranquilidad á nuestra 
eadichada patria,y entonces, allá 
or el año 1878 publicóse Ld Ioad; 
ayo número primero llevé la fe-
há del 22 de Diciembre del 78 y 
.1 último la de 22 de Julio de 1879. 
:as ideas fueron treinta y una (vá-
~ase porque ahora no las hay, ó 
i las hay son malas, porque las 
menas no las dejan prosperar), 
.odas ellas rgsurgidas de las purl-
~imas agúas de nuestra decantada 
ibeïtad. 

Terminó La InEd, y por lo vis-
o ya no las hubo hasta cinco arigs 
lespués en que tiparecib EL Vlxe-
,neó, nb seco, como nuestro r[o, 
lino con ábundanté avenida de 
tguas purísimas, nacidas en aque-
la misma cristalina fuente de 
Iuestra libertad, que A tal extre-
mo de limpieza y pulcritud nos há 
traída. Camenaó á correr EL VI-
NÁLdPÓ et 16 de Febrero de 18$4' 
eh grandes avenidas bajó la direc-
ción de nuestro amigo D, Ildefon-
sq Sansaito, pero á los setenta y 
dos d[as disminuyó su caudal, es 
decir, que se redujo de timado y 
pásó á estar dirigido por D. An-
tonio .Agulló Beltrán, bajo cuya 
inspección y limpieza de cauce 
duró otros ocho días, disminuyen-
dü cada vez más el caudal de sus 
aguas, hasta que se secó del todo 
en su número ochenta. 

No estuvo Elche mucho tiempo 
viúdo de. prensa, pues unos cuan-
tos meses más tarde, e127 de Ene-
ro de 1885, contrajo quintas nup-
CíaB COn.EL TSIÁNGULO,. quo COmO 

su figura geométrica ind¡ga, fu81a 
representación simbólica de las 
diferentes peraónas de la coaljción 
republicana. Dít•igido pqr D, Juan 
de Mata Coquillat„fué un formida-
ble aïieté en contra d01a foïtaleza 
de D. Andrés Tarí, ó una poten-
te cuña qúe se le introdujo. cin-
cuenta yseis vetea entro uña y 
carne al dicho señor'l'ar[. Pero el 
ariete y la curia rompiéronse el 4 
de Julio de 1886, y ahí está el 
mismo señor con idéntica fortale• 
za y uñas similares. 

A este periódico aucedióle Er. 
TéLlsnleN,-nàcido e14 de Múrzo de 
188ií,.y,muerto el 28 de Mayo del 
mtsmo nDó, á los trace números 
de edad. Su director fuó Don Geró-
nimo Rúi~ Selva. 

Y después vino EL BOU, sin ma-
rgina Ri nada que le impidiera lle-
var á cebó todas las fechorías qua 



EL PUEBLO DE ELC$E 

son corrientes y molientes en esta 
clase de nobles brutos. Vino Et 
Bou á esta plaza el 7 de Marzo de 
1886, y murió el 1~ de Enero dé 
1886: Durante este tiempo dió con 
él su director, nuestro muy querí- 
do amigo Don Joaé Pórez Saubhez 
la friolera de cuarenta y tres co-
rridas, reaíatiéndose á la muerte 
con heroicidad pasmosa, y eso que 
contra él ae emplearon armas pro-
hibidse yrechazadas por nobles 
mafadorea, beata la media luna. 
iFué bravo, querencioso, de poder y de muchas libras. Cada vez que 
salla á la plaza, habla cogida se-
gura. Cuarenta y tres vetea salió, y otras tantas vimos áTarí abrón-
cado, cogido y zarandeado, rota Is 
taleguflls"y por los suelos la cole-
ta. ¡Que lo pregunten, que lo pre-
gunten, yverán uatedeslo que es 
canela! 

Y ahora qua hemos corrido EL 
Bou, demos por terminada esta 
corrida periodística, que se cbpti-
nuar8 el el tiempo no lo impide, el 
próximo domingo, con el permiso 
de la autoridad competente. 

~£'omunidad de ~abradores 
Df7 ELCHF] 

El ministro de Agricultura ae-
Ilor Sánchez Tóca, ae própoi?e 
mandar el asunto de la Comunidad 
de Labradoroe de Elche al Cense 
jo de Estado. Fuúdándpàe además 
en la conveniepcià de no mermar 
el prestigío del gobernador de Ali-
cante, (el dual fué el que cometió 
la'arbitrariedàd de suspender la 
a~bciációnj, ho cree el ministro 
conveniente acceder, por ahora al 
menas, á la pretensión de loa la-
bradores dè Elche y de la inmensa 
mayortà del pueblo illicitapò, que 
deaéa vivamente ee levante la in-
justa suspensión de la Comunidad. 

Telegrafió eápontá'neàmente el 
exminiatro Sr. Gàsset al seflor pre-
aidente de la Comunidad llora bía-
nrlbl Campello, quepròcúrára cal= 
niár los ánimos, porque él, el áe- 
HbrOaseet, prometía hacerjusdi-
cia. ' 

Salió del miníeterio el Sr. Gas-
set eln hacer justicia, y entró el 
Sf: Sánchez Toca, que prometió 
tsmbíé'n lo mísmo que el Sr.. Gas-
set: qué haría jicalicia. 

Pero ahora, en estos tiempos da 
carlistas, nos salan diciendo que 
no conviene mermar el prestigio 
del aeHor Gobernadór,"y qúe se 
manda el asunto al Consejo de Es-
tado. De donde resulta que ae dá 
]a culpa á los carlistas de que no 
tengamos Comunidad de Labràdo-
res. 
Esto ea lo ocurrido. 
Loe bomantarios pueden hacer-

los nuestros lectores. ' 
Nosotros nos concretamos toda-

vía á tapa~ar. Creemos que no ha 
llegado el gtomento de decir la úl-
timapalabra y hacer la liquida-
ción. 

Lo que si podemos manifestar es 
que los que escribimos EL PuE 
nr.o ras ELctla hornos cumplido 

. nuestro deber, defendiendo á loa 
labradóree;porqueentendemosque + la Comunidad ea necesaria para 
nuestros intereses agrícolas, para 

.t la seguridad de nuestros campos y 
~ para nuestro progresa y bienes-

tar. 
Tampoco pueden tener queja al-

guná loa labradores de [as perao-
nae de prestigio y de posición so-
cial ora Elche, quo se han paesto al 
frente do La Comunidad. Todos'tra-
bajan yhan trabajado briosamen-

to en defensa de los intereses d 
los labradores. 
¿Qua noca consigue por ahor 

la justicia que se pide? ¿Que El 
che, este puebla honrado y traba 
jador, ea y será un pueblo domina 
db y escarnecido por el caci 
quiamo7 

No es demasiado tarde. Todavi 
hay alguna esperanza. 

~~iva el pueblo! 
La tradición y la legitimidad 

dicen representar loa defensores 
de Don Carlos. Ni trádicional ni 
legitimo es el principio en que 
Don Carlos funda sus pretendidos 
derechos á la soberanía de Es-
palia. 
Pudieron reinar y reinaron siem-

pre las mujeres en nuestra nación. 
Ahi están Dofla Petronila, Doga 
Barenguela y Do$$ Isabel la Ca- 
tólica, para comprobarlo. Todas 
tres contribuyeron á la unidad na-
cional. Por la primera formaron 
un solo estado Aragón y Cataluña. 
Por la segunda, pudo Fnruando III 
el Santo ceHir las coronáe de, 
Leen y Castilla. Cupo por !s ter-
cera qúe Aragón y Castillase unie-
rañ yllegasen lee regiones todos 
da Eapafla, excepto Portugal, á 
fbrmar hqa sola nacionalidád, 

Por una mujer, Marta Teresa, 
hija de Felipe 1V, y esposa de 
Luis XIV, pudieron ]os Borbones 
alegar, derechos á la corona de Es-
paflat y ocupár el trono á la muer- 
te'de Carlos el Hechizado. 

Pero lós reyes nò pécsin de agra-, 
decides, y así que el primer Bór-
~bón se vió coronado rey,- olvidó., 
que á los derechos eventuales de 
una mujér debía la carona, y se 
apresuró á excluir de la sucesión 
al trono á ]as hembras, importan' ' 
do da Franciá la funesta Ley Sáli- 
ca, por cuya causa tanta sangre 
llevamos derramada. 
De principios'det pasado siglo 

.data la introducción dé la ley 
francesà en EapaHa'. 
¿Cabe decir qub es tradicional 

en nuestra tierra? 
Pero según los prelados y varo• 

raes sesudos de la iglesia, á quien ' 
Carlos IV consultó el caso, Feli-
pe V no pudo hacer lo qua Lizo. 
Puede, dijeron loa consultados, ex- 
cluir de la sucesión á las hembras, 
el que funda un mayorazgo, no el 
que lo hereda, y como Felipe Ve-
ra'heredero S no fundador, claro 
está que según las citadas digni- 
dadas eclesiásticas, no pudo ex-
cluirlas. Pero aun admitiendo que 
tuviese derecho á ello, ¿no lo ten-
lrfan de igual manera para repo-
ner ]ae cosas en au _primitivo ser y estado Garles IV y Fernando VII. 
reyes ambos como Felipe V7 Si lo 
loe un soberano hizo, pudiendo ó 
lo hacerlo, lo deshicieron otras los, ¿dónde está la legitimidad de 
ion Carlos? 
Pero después de todo, ¿quó le 

mportan á España ,esas pláticas le familia? ¿Vale la pena de andar 
ala greña portales zarandajas? 

Verdaderamente estamos ofl-
ando de tontos de capirote. 
Para sentar en el trono á la di-

astla reinante, hubimos de aoeta er trece años de desastrosas lu-
has internacionales. Para averi-uar al nuestro amo tenía que lla-
taree Carlos V 6 Isabel II, nos 
ngolfamoa en una de Isa más 
árbarae luchas civiles que han 
reàenciadp loa siglos. Para echar Don Carlos del reino y sentar ora 
!trono á Don Alfonso de nuevo, 
movamos la contienda y nos apo-

e rreamos de lo lindo durante un lu 
tro. 

a ¿No basta, aún? ¿No ha uo 
ya la hora de que seamos duéñ 
de nuestros destinos y dejemos 
matarnos por intereses ajenos? 

¡M/sero pata! 
Si ae formase una pirámide co 

a los eapafloles muertos por loa pr 
tendidos derechos de ambas rama 
borbónicas, el vórtice alcanzari 
seguramente la luna. Si ls sangr 
derramada en esas cruentas 1 
chas estuviera toda junta, habri 
mba que su$ciegte para ahogarno 
en ella los eapaflolas todos. Si la 
lágrimas vertidas por madres, hi 
jaa y esposas, pudieran reunirse 
formarlau una corrientemáagran 
de que el mayor de nuestros ríos 
Si el oro gastada rompiéndonos e 
bautismo por esa infausta familia 
estuviese convertido en plancha 
en las arcas del Estado, habr[ 
más que auflcientes para pavimen 
Lar con el preciado metal las-cà 
lisa da todas nuestras ciudades. S 

.los rugidos de rabia; y los grito 
de dolor proferidos por loa comba 
tientes eu momentos de auprem 
angustia, sonasen de rapente,en 
silençio de la callada npche, has 
]a sólida y soberbia. mansión de 
los reyeape deeplomacía. 

¿Hacen falta aún más horrores? 
No ea importando nuevos vam-

piroa como reataHaromoa la per-
dida sangre, sino acabando de una 
vez para siempre con loa que aquí 
tenemos. 
¿Per dónde cabe suponer que 

Don Carlos sea el.eaperado ealva-
don2¿Acaso,ea el simidia siº~t¿liáas 
remedio e8eaz para la enferme• 
dad nacional?. 

No,podamoa con un ejército y. 
hay quien suspira para que tenga• 
mea dos. ]Kua aplasta le, deuda ac-
tual con su enorme peso, y píen- 
san algunos que habríamos de en-
derezarnos dobl{lndola, 

¿Estaremos locos,de remate?. 
Uapactteae al pueblo para ejer-

cer pus derechos yarrincónese tan-
ta cosa inútil; cuando no dañina, 
como aquí tanemos.Es la Cínica so-
lución favorable quenoa reata. , 

Sólo una aclamaoión .podemos 
lanzaraiudesdoro. Sólo,un ¡viva! 
debe hacer latir núeatros,, corazo-
nes da entusiasmo. 

¡Viva el pueblo! 
Ea decir, ¡viva nosotrpa miampal . 

porque solo nosotros podremos 
salvarnos, si aún la salvación es 
posible. 

A. LLoxce v GeNcfa. 

Las calen~tas 
Asi oiremos vocear dentro de po, 

tos días; y al nombrarlas, no pue-
do menos de llorar, pensando en 
tiempos mejores, en aquellos, que 
desde el principio, del mea, quo 
empieza por todos. santos, no so-
Haba nuestra mente, sino en la fe-
ria, en lea muchachas quo allí acu-
dían, y en las calentitas. 

Han pasado muchos años; se 
acerca lentamente el tórmino de la 
vida, y en vez de alegrarnos el 
pensar, que. estamos en el dichoso 
mes, que empieza .por todos san-
ter, yacaba con San Andrés, nos 
entristece todo, y non produce.ho-
rror, el pensar que estarnos en san 
Matais, y. esperamos San Andrés. 

¡Qué horror! Cuando oigamos 
gritar, calentitas, lo primero ora 
que pensaremos, ea en ]a castaña 
que nós espera. 

Ea çasi la tnisma qua nos ha da-
do Silvola. Cayó el .gobierno, y ~ 

s- ataque no esperábamos nada bue-
no, tampoco esperábamos una cas-a~o~ taña tan gorda, como la que ae ds ~ tos ]iá •venido ençima con AzcA-de traga. La veñlad ee que á nono. 
tres lo que nos interesaba, ea que 
viniera alguien que diera con la n badila en loa nudillos, á loe amos e- de este cotarro; porpue la verdad s sea dicha, seguir después de una a crisis total, con Alcaldes como e Canales, que nada hace~t para me-o- jorar lee oondieiones de Elche, y 

a que unas vetea dicen blanco, y 
s otras 'dicen negro en el mismo s asueto; con don Jçsé Sánchez Boix 

quo ea enemigo de la luz, y solo 
busca las tinieblas; con un porve-
nir de don Tomás Alonfle; que no 
tiene más título, para ser alcal-1 de y concejal que el ser amigo de don Andrés, y á~a vez el deeorga-a nizador del Circulo Obrero, des-e puéa de sato no hay consuelo, no hay más que una pura castaña, y 
ésta P1LON(1'~. 

i ¿Pero Dioa m[o, qué hemos he-a cho para tanto castigo? Loa pocos - sesea que tenemos, ae nos liquidan a pensando cualaerá nuestra culpa, el• Pasamos las nocheè en clero, y tac después de levantarpgs corE,un,dp_ 
lor de cabeza irresistible, después del insomnio, leemos en las pare-des, en el suelo, len las fachadas de ]as casas, en los árboles, en to-
das,partes upa,fattdica palabra; 
esyáia mal gobernados, por quo 
sois. prkdantes, SI7 puse. al.cuerno 
can lg,prúdepgia, y,venga el jaleo. 

Aquí hay que dapir,las cosas, 
deauudaa,do,todo follage, al des-' nudq, crudas,. nada de calentitas. 
Cou las calentitas, no hace. uno 
más que. ensuciar el estómago; 
después ee necesita Agua de Cara- baña, para quedar bias; puea,an+ tes,gge pasar e¡ mal rato, de upa, purga, dejésgonps ~e triquiüue1aa y digamos cuatro verdades, y bien 
fresças, 

¿Qué ai'áR tienen los, que nos go-
bieruau ylos que nos quieren go-
beruar, en tomará su cargo tanta 
~olestia7 

Pues veráp ustedse, lo que quia- ten es obteüerla,inmortalidad, de+. 
japdo á,lapoataridadmonuraentos en que podatRoa, contemplándolos, 
imitar• sus virtudes. 

Ejemplos; el catado de nuestros 
catpipoa veclnalea,la entrada den-
de la Estación iluminada á giarxo, 
el estado floreciente de nuestra ha-
cienda municipal; el alumbrado de 
la plaza de ]a Constitución y,del 
Doctor.Campello, el paga justo á 
tgdo servicio de bene8oeneia,los 
ingresos. cada vez mayores de la 
recaudación de consumos, y en 6n 
tantas cosas, que no ea posible 
continuar la enumeración de las 
mismas. 

¡Ah! ustedes. , dispensen, me se 
olvidaba lo mejor; La seguridad 
de la prapiedad rural, libre de to-
da.inváeiòn, ydefendida porbaa-
dos,enérgicoe, en que se ofrece 
participación en las multas á todo 
buen ciudadano,. que: denuncie 
cualquier, abuso. No caerá esa . 
ganga para mi, por que,8súrense . mis lectores al la renta qua ae po-
dría lograr, con que se realizara , el ofrecimiento serla pingüe; con 
dar una vueltecita todos loa días por el campo, ]o menos veinte pe-. 
aetejas diarias no se escaparían de nuestras manos, de modo que 
al roes serian 600 y al aflo 7200; 
digo, cuando llegaran las calenti-
tas,¡qué atracón Santo Diosl 

Pero no somos tan afortunados, y nos contentamos conpoder com-
piar cisco .céntimos de castañas, 
quehay lo euflcietute para dárae+~ 
lea á un puebla estero, 
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Menuda castaña nos están dan-
do nuestros ediles. 

Ahora dicen, que con motivo de 
la feria; se trata de crearla socia- 
dad del Tiro Nacional, y entonces 
vendrá Mátaix y nos largará' un. 
discurso top ado ó calcado en ]os. 
mismos moles.. que el que ha pro-. 
nunciado eu Alicante, aconseján-
donos, que nos .ejercitemos en el 
tiro al blanco por si llaga la o~a-
sión de que tengamos que tomar á 
Parañaque. Pero aquí que esta-
mos en el secreto, lo que vamos á 
constituir es una sociedad da sa-
blistas, sato es esgrima pura y 
nada más. 

Nada de tiros, porque eso es 
mover una ul~urada, sin resultadq 
ninguno; manélo de sable, un bas-
ten de alcaldé, uh acta de diputa 
do, y cinco céntimos da castaIlas 
para repartir á los amigos, y na-
da de tiro nacional; aquí lo - que 
querèmoa ea que otro tira ]as bre-
vas, ynosotros tomárnoslas. 

Pero me sucede can este articu-
lo lo que con das cerezas, que se 
enredan y al aojar upase van con 
ella una porción. 

Principió' con las, calentitas y es- 
tos en el tiro nacional. 

Vueivo:á lee calentitas. 
Pero no quiero, porque ha caído 

en~mis manos .El Lib'oral. del día 
ó.yén él'me encuentro con la ces 
te~tg de que suspendidas las ga-
raatlaºoonetitucionaies, no se le 
pned~ decir á un Gobernador de 
provincia: el aeñorGobernador ae' 
ha equivocadb; por que si sedo di-
ce; disminuye el prestigio de la 
autoridad, y ee únde el firma-
mento. 

Y'estori que_ es castaHa; y no 
calje~tte{
De donde. se deduce; que sus-

pendidas, las garantías. constitu-
ciònales, toda autgridad, puede 
equivooarse~ 6 haoen,que se egci-
voq~,;porque . dicha suspensión die- 
va consigo impl[citamente una pa- 
teste de impunidad. 
¡Calentitas! ¡Calentitaaaas...! 

dos, carlistas 
Lb~•parEida de la provincia de 

Al"i~+üñte, según dicen; no ha teni-
do hito y parece que se - puede dar 
por frtacaaada. Acabó por;inter-
narse en ]a provincia de Valencia. 

En el término de Malferit; el que 
parecía jefe, después dj pagar á 
los facciosos, les dijo: 

=¡Sálvese el que pueda! 
Por lo estropeados que iban los 

carlistas y lo desanimados,. puede 
considérarse esta partida como de-
flq',y(yamente disuelta, 

según dicen, salió con retraso. 
Debió dar el grito el mismo día 

del levautamiento;de:Barcelgna. 
Tenían las cosas preparadas los 
c~lüstas para que estuviera per-
fectamente equipada y compuesta 
de cien hombres,' ponlo meuos, al 
manda de Ricardo Fuster, hijo de 
Benidorm, que hizo la anterior 
campa0a, llegando hasta el grado 
de coronel, y que fuá hecho prisio-
nero cuando el descalabro de Lo-
zano. Con éste entró Fuster en EI-
che, como recordarán todavía mu 
ches illicitanos. 

Los carlistas de esta provincia 
tenían desde el año 97 dos mil ca-
rabinas Winchester, con sus bayo-
netas y correspondientes municio-
nen; hicieron el desembarco de es-
tas armas por la playa de Jávea, y 
estaban escondidas en una casa 
del término de: Benidorm. Con es-
tas armas se hablan ahora de lan-
zgr al campo loe facciosos. Y, ya 

en el campo, después de cometer 
actos sonados eu Alfáz del Pi, si 
no ae les. opon[an inoonvenientea, 
hartan por llegar harté Aape, don-
de hay bastaucea carlistas. Reuni-
dos en Aspe los de la Marina y de 
los pueblos del partido judicial de 
Novelda, buecanda la sierra de 
Crevillente, Callosa de Segura, 
Orihuela, etc., debériad.entraren 
la provincia tia Murcia, para en-
gl'osar la l,uru¢ii y recorrieúdo dï= 
cha provúrcia con direccióo-,á la do 
Albacete, entrarían en la de Cuen-
ca, para buscar las montañas de 
Chelva. Por si los carlistas no ou-
contraban facilidades para reali-
zar esta correría; se acordó bus-
caran la sierra dé Antena para en-
trar en la de Mariela por Cocan- 
taína, dirigiéndose al valle de Al-
baida, úfin de caer. sobre los pue-
blos, de .la Canal de Na,varréa, y 
seguir luego en direacióu á las 
montadas de Chelva. 

Pero los carlistas de esta pro-
vincia no fianacudido' esta vez ~á 
los ]lamamieutos de Ricardo Fus-
tes Allá por'las alturas de Alcoy 
recibió Fuster los últimos desep-
gaïlos, y èn el partido rural dé Po-
lop excl'amb el cabécillacon amar-
gura: 

—¡Nadie acude! ¡nadie viene! . 
Entonces. empezó el desaÍiento y 

la desbandada. Ahora dicen que 
ya no hay carlistas sublevados en 
esta provincia. En el resto de Es-
paHa también parece restablecida 
la.tranquilidad. 

En Elche tòdo se ha réducido á 
alguhos registros sin réeultadq. 

Hemos oído criticar el registro 
que se hizo en la casa del Señor 
Cura de la parroquia del Salvador 
de Elche. Realmente ae puede ase-
gurar -que á esta Señor Cura no se 
le ha visto nunca meterse en polí-
tica ni en cònveréaciones ni'en na- 
da, concretándose siempre á cum-
plir su sagrada misión. No sabe-
mos en qué fundarla sus sospechas 
el señor Alcalde don Sebastián Ca-
nales para sorprender al Señor Cu 
ra del Salvador cenando con su 
familia. Se cercó la iglesia y ]a 
casa, de guardias municipales. El 
registro en casa del Selior Cura fuá 
minucioslsïmo. No se encontró ni 
el menor indicio que pudiera rela-
cionarse con el carlismo. Después 
elseHor Alcaldé creyó necesario 
registrar la iglesia del Salvador. 
Tampoco se encontró nada de lo 
que, buscaba la autoridad. No se 
vieron más armas' blancas que 
unas escobas destinadas á la lim-
pieza del templo. Total: un gran 
disgusto al ae[ior cura quo no es-
peraba tal iegistro y que sin du•_ 
da alguna le mortificarla grande• 
mente que se registrara la iglesia. 

Da orden del gobernador ha si-
do cerrado el Circulo Tradieiona-
lista•de'Elché: No han llegado aquí 
á hacerse detenciones. 
;.Hemos visto ir y venir á In. Guar-
dia Civil. Y nada más. Esta vez 
❑o hemos llegado en Elche á per-
der el aueHo. 

Fiesta, bárbara 
Este, y no otro, os el caltfioativo 

más apropiado que se le debe dar 
á nuestra fiesta nacional, la corri-
da de toros, porque diversión tan 
inculta é inmoral no existemásque 
en esta nación. llena de carlistas 
y reaccionarios. 

A continuación copio lo que dice 
la opinión sensata é ilustrada,in-
terpretada-por Dofia Concepción 
Arenal: =¡Loe toros) Diversión que 

basta alta sola para la ignominia 
de un país, en que lo .meuos feroz 
éa Ío qúe se ]'lama la fiera; lo me-
nos triste, la muerte de nobles, in-
dofensos animales, no siendo sus 

I intestinos que cuelgan lo más re-
' pugnante. ¡Los toros! Fiesta que 
parece corresponder al siggiente 
programa: uvt especlácnlo proptio pa-
ra cxcit¢r los ixslinlos sanguinarios, 
para sofocar los bue~aos sentïmienlos, 
para torcer los rectos juicios, para fa-
miliarizarse con palabras soeces y 
absurdas, par¢ reunir las edaaes ert 
comunión depraroada, poniéndose to-
das al niael del último iºadiaiduo de 
la última; para mezclaº• la crueldad 
del circo ram¢no á las pdsiones ridí-
culas del Bajo Imjierio, y en fn, pa-
ra' hacer ptdblica oste~alacíón de an-
fringir las leyes qúe debe guarddr 
Jodo pueblo cuido y cristiano. Tal es 
la corrida de toros; diversïón aris-
t6crática y pòpular dodde va el 
jefe del Estado y los minis'ti•os, y 
los magnatés;' y lo que es más, las 
se7oraa, Y este padrea de infamia 
lejos de rédúcr'sus proporciones, 
las ex.iende; rehacen nuevas pla-
zas, y ácomarcas exentas de se-
mejante~ignomïnia, llega con las 
facilidades que das los caminos de 
hierro. Para una obra benéfica no 
se encuentran:fondos; íos hay pa-
ra improvisar un redondel; -toda 
obra pública, al nò'se para,~eami-
na lentamente; Bata creta por en-
canto, se trabaja con afán, y en 
pocos d[as se termina. Los mag-
nates que no tienen un asiento en 
'su mesa ni una moneda en su bol-
silla para rendir un tributo; tal 
como. ellos pueden darle, á los ro• 
presentantes del arte y dula cien'-
cia,,en obsequio á lee notabilida-
des del toreo, dan festines, y lo 
que es más, asisten como conaida-
dos cuando pagan los díesdros. ¿Se 
quiere más? 

Puee:ei máa ae quiere,' estando 
enfermos á un tiempo mismo un 
lidiador de toros y, uno de esos pq-
toshombrea públicos de fama me-
cocida y nombre limpio.(Mendez 
Núiiéz), para informarse de la 

~ marcha de su enfermedad incura-
ble, poços acuden á su casa; la 
del torero está 11®ns, y támbién la, 
lista que tiene en el portal. Caen 
y restaµran mona~quias, ae levan-
tan repúblicas y se hunden, elF 
que ningún',gobernante de ningún 
gobierno, ningún legisladordenin-
gún poder legislatiyo,intente na-
da contra la diversión bárbara por 
excelencia. En quaRto á la òpinlóg 
pública, no sabe si aplaude ó re-
prueba; ]o que. aparece claro es 
que con la complicidad de su. si-
lencio, autoriza aquello que de-
biera reprobar enérgicamente=. 

En lo qúe ocurrió el domingo 
pasado en la mal llamada,plaza de 
toros del cúaitel, hay un rasposas- 
blr, que debiera ser duramente cas-
tigado. 
Es necesario busquemos otras 

fiestas, otraa,diveraionea que nos_ 
dignifiquen, nos engrandezcan y 
eleven nuestra alma hacia Dios. 

R. LAGIER. 
6 Noviembre 1900. 

Secciò~ Profesional 
~harltztanismo 

EFECTO ;noxer.•—Piedra de es- '~
sándalo es para jóvenes médicos. 
honestos de -suya y bien educados, 
el éxito estupendo, la colosal for-
tuna qúe frécuentemente logra en 
el múndo el charlatanismo de me-

dicastroa 6 intrusos. Mae, la ver-
dad -sea dicha, necesitase una 
ejemplar virtud, no digo para no 
tomar portan. peligroso sendero, 
elan para no experimentar ante 
el ejemplo de aquéllos que por él 
prosperan; el máa profundo des-
aliento. Y, sin embargo, fíese la 
Edicrs profesional bien entendida eu 
cort•oborante contra un desfalle-
cer tan humanamente excusable; 
este corròborante es la considera-
ción ys e~pueata (que repito por-
que es soberano remedio cuyos te-
mas conviene reiterar), de que en. 
el arte del mal sólo los genios de 
la maldad prosperan; y aún entre 
éstos, aquéllos quo no llevan ex-
terior. saúción jurídica, que son 
muy còntados, llevan en el pecado 
la,pénitencia, bien por sanción so-
cial inapelable, bien por mortifi-
cacíón interior disimulada, pero 
neludible. T~Í hay, entre éstos, 
gris lleno ya de riquezas, en los 
umbrales de (a, edad madura, ad-
vièrte,que le falta el mayor bien 
social, la respetabilidad, y que 
es tarde para reeobrarla,porque 
cuanto más gaste en condeeora-
cionea y títulos que suplan su falta , 
de personalidad, menos persona 
reaúlta. Afládase á, esta creciente 
.amargura otra nueva, yes la de -
'que lòs hijos, con cuyo adveni-
miento no contó al prostituir él de 
joven au propio espíritu, no po-
drán recibir de padre- más heren-
cia moiSaÍ qµe el estigma de su 
apellido. Confesiones privadas do 
.colegas abyectos llevo recibidas 
aceros fle este último extrémó, y 
declaro que es beta la única va-
riedád da ,pena del prójimo para 
cúyò lenitivo no; he sabido disco- 
cric ninguna razón eonsolatoria, 

Si esto pasa á muchos que ya 
nacieron para. deahonradoa, ¿qué 
no ha de pasarle al médico que, 
siendo honrado, y únicamente por 
no poder su débil carácter. resistir 
la, tentación del mal: ejemplo, se 
lanza tras de él en bueça de pros 
paridades, maldiciendo del tiempo 
y trabajo d@dicadoa á estudios an 
que cifrara honesçae.esperanzaa'1 

Lo más inmediato y cierto que 
al tal le pasa ea por torpeza, pues 
no habiendo nacido para bellaco 
ae clarea y comprometo. á las pri-
meras y más elementales bella-
quèt•ias por ,igepto y torpe en 
ellas, del propiò modo qµe á quien 
ppr hambre. se atreve á robar un 
,pan ó un cubierto de plata, le lle-
van sin remedio á la cárcel, des-
cubiet•tò por sú, propia impericia 
en el robar, mientras que el la-
drán á x~ttura roba teaoròs enteras 
sin dejar rastro personal de au fe-
choría. Por gran suerte, y según 
experiencia, pocos son éstos, pues 
el verdadero genio, as[ para el 
mal como para el bien, es prenda 
escasa. 

-Estos azares del noviciado de 
malandrín deben tenerlos muy 
presentes cuantos jóvenes que, 
por su caractér y moralidad inter-
na, se reconozcan como pertene-
cientes áuna de las muchas gro• 
detienes intermedias entre aque-
llos que, por au bondad y entere-
za, gozan inmunidad contra falsa 
tentaciones, y aquellos. otros en 
quien-el genio del mal infunde vo-
cación y aptitudes para la prosti-
tución módica. 

Quisiera tener ploma de oro pa-
ra dar brillo y valimiento á estas 
reflexiones; más con la modesta 
de acero de que dispongo gµizás 
baste, pues la trascendencia del 
asunto y el carácter caasi mate-
mático de las verdades que sua-
tento, valen por oro químicamen-
te puro. 
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Digo, pues, quo ante loa éxitos 
del charlatanismo, el mero vaçi-
lar es enervarse, exponiéndose 
por solo ello á la perdición. Estos 

~; codflictos del espíritu humano re-
;;' pugnan todo término media# au 

fbrmula común de solución ea es 
ta: .¡Al vado ó á la puente! Allá 
Dios tenga de su mano á quien 
arrastrado por incontrastable vo-
cación y la voz del mal ejemplo, 
se lanza á medicastro; empero, 
cuantos al preguntaras si están 
dispuestos á perder por un antici-
po de caudal la propia honra, y' 
más adelante, casados, la respeta-
bilidad de eu mujer y el prestigio 
del nombre de sus hijos, ae con-
testaren por la negativa 6 simple-
mente vacilaren, retrocedan del 
borde del abismo, y hagan voto 
do perpétuo decoro profesional. 
Fácil es perder la honra, dif[cil 
morir de hambre, y menea ~~n~~s-
tra profesión, que al no hace Cre-
eos, tampoco engendra pordiose-
ros. Finalmente, importa recono-
cer que, sobre ]a base de un mo-
desto pasar, puede un hombre la 
brame sin penas nj congoja, una 
respetabilidad pública que supe-
re átela riqueza bien d mal ad-
quirida, yque trascienda á ]a pro-
pia descendencia. 

DB, LETAffiENDI. 
(Se Continuará.) 

~~ a~ e~ II 
Aooldeate desgraciado 

Ea la plaza proviaionàl de toros 
levantada an el patio central del 
edificio llamado Cuartel, donde 
desde fin del último verano venían 
celebrándose novilladas la mayor 
parte de loa domingos, al princi-
piarse la del último pasado domin-
go, ae desplomó ó derrumbó uno 
de !os tendidos ó gradería levan-
tados en dicha plaza, arrastrando 
en la caída allá unos 200 especta-
dotea que ae hallaban ocupando la 
mencionada localidad, ocaaionán-
doee varias heridas y contusiones 
akgunos de los espectadores, sien-
do de loe que sufrieron heridas de 
mayor importancia; nuestro esti-
mado amigo Don Francisco Llò-
bréa, que resultó con la fractura 
d®una pierna, y el joven Joaquín 
Chinchilla, dependiente de nuestro 
.querido amigo Don Francisco Bae-
za, los cuales tenemos la satisfac-
ción de manifestar que ee hallan 
bastante mejorados. 

Dícese que la causa principal 
del derrumbamiento fué la de ha-
berse aglomerada más gente de la 
que debía contener la mencionada 
gradería, porque loa espectadores 
preferían estar en esta localidad 
por hallarse á la parto de la som-
bra, rehuyendo el alojarse en el 
otro graderío, levantado en sitio 
donde daba el sol. 

Es de lamentar muy seriamente 
lo ocurrido, y como el Juzgado de 
Instrucción ae halla formando lee 
correspondientes diligencias su-
marialea en averiguación de los i 
hechos, causas que loe motivaran 
y circunstancias que pudiesen me-
diar para deducir de todo ello lee 
debidas responeabilidad~, caso de 
haberlas, nos abatenemoapornues-
tra parte de hacer comentario al-
guno sobre el particular, confian-
doque los tribunales de justicia 
cumpliráu con la secretísima mi-
sión que les confía la ley. 

Doña Prudencia 

Están suspendidas las garantías 
constituòionalee. 

I)tiymodo que no tenemos consti-
tución. 

Y que pueden hacer de nosotros 
lo que lea dé la gana. 

Y en estos momentos está muy 
recomendado el chocolate da Doña 
Prudencia, que os la Doña Mari-
' quita de hoy. 

Pero hay que tomarlo sin mogi-
cón. 

Los mogiconea vendrán después. 
Par Batas razones importantiai-

mas nos ab8tenemoa de comer 
carne. 

Estamos en plena vigilia. 
Y no podemos decirles á loa la-

bradores todo lo que se nos ocurre 
sobre la Comunidad y el tendido 
de la plaza de toros, y la presi-
dencia del Sr. Saneano, y lo que 
toca el Sr. Sanchez Toca, y lo que 
nos corresponde á nosotros tocar. 

Nada; hay que tomar ahora el 
chocolate de DOHa Prudencia, sin 
mogicón. 

Y á casita temprano por que ha• 
ce frío. 

Y ¡mucho rosario, y mucha tila! 

Pudiera ser 

Ya van penetrando en nuestro 
magín y echando raiées en ól, al-
gunas ideas verdaderamente ma-
lévolas, respecto á lo del gimna-
sio, gabinetes y clases de adorno 
del Colegio de Nuestra Seffora de 
la Asunción. 

Y á sao se exponen los que ó el 
que no quiere darnos categórica 
afirmación á nuestras preguntas 
respecto á cae particular. 
Y confiesen ustedes que hay pa-

ra codo. 
Tanto preguntar nosotros y tan-

to callar de loa preguntados, nos 
hace pensar, Dios nos perdone, si 
cae silencio será debido á que ni 
existe gimnasio, ni gabinetes, ni 
Cristo que lo fundó. 

Y ¡nada! Aqui esperemos la rira-
paetta. 

Una cosa ee predicar... 

El Mjniatro de Aggicultura señor 
Sanchez Toca es autor de un libro 
contra el caciquismo. Este libro lo 
imprimid por su cuenta y lo rapar• 
Ció gratis, para hacerle la guerra 
al cacique. 
Esto era antes de ser Ministro. 
Ahora envía al Consejo de Esta-

do la cuestión de la Comunidad de 
Labradores de Elche, favoreciendo 
cruel é injustamente el desarrollo 
del caciquismo. 

¡Una cosa es predicar...!!! 

De regreso 

El jueves represó ¢Elche de au 
viaje á Madnd, nuestro querido 
amigo Don Luis Cruz P. de Bo-
nanza. 

Reciba nuestra cariñosa bienve-
nida. 

Herido 
Dicen de Alicante que ha sido cu-

rado en la Casa da Socorro de aqque-
lla ciudad, Don Joaé Niñolea Gar-
Cís, natural y vecinode Elche, que 
hallándose en la fábrica de cubier¡ 
tos de plata que un hermano suyo 
posee en los almacenes situados en el pàso nivel del tranvía, ha teni=-
do la desgracia do ser alcanzado 
por un trozo de volante, que ha sal- 
Lado hecho pedazos, produoiéndo-le una herida contusa situada en 
la región parietal izquierda. 

Teatro Lloreate 

Esta noche ae pondrá en escena la bonita comedia en tres actos y 
in prosa titulada •La tía de Car• os., traducida del francés por Don 
Pedro Qil. 
Para 8nal,la segunda represen-

tación de BLa Reja., hermosa pro-

duccibn de los hermanos Alvarez 
Quintero, 

A =EL 1~7otíoiero 

Hemos tenido el gueto de leer en 
nuestro colega alicantino losiguien-
te: •Por lo demás, hemos llegado á 
adquirir el intimo convencimiento 
de que en el pleito entro la Comuni-
dad de Labraderos y los pastores 
do Elche lleva toda la razón ta Comw 
nidal de labradores.. 

iGracias áDios, señor •Noticiero•. 
Algo le'ha costado; pero al fin ha 

resuelto la ecuación. 
Y le damos la enhorabuena. 
Trasladamos el descubrimiento 

de =El Noticiero. á los demás cole-
gas de.Alieante. ¡Para que vean lo 
que ~iuede ol estudio y la aplica-
ción. 

Para llegar á ese final nos dedica 
•E1 Noticiero. una columna. Pudié-
ramo~ còntestar á todo lo. que nos 
dice. Pero, ¿para qué? Lo qque nos-
otros deseábamos ya lo çdnsegui-
mos: Que confesara. 
¡Y confesó! 
¡Chóquela usted compañerot 

(9obre la t7omunidad 

Del popular periódico El Liberal 
de Madrid, recortamos lo siguiente: 

+La (henwnidad de Labradores de 
E!t/ur.—E1 vicepresidente de la Co-
munidad de Labradores de Elche, 
Sr. Cruz, regresa á la ciudad de lee 
palmeras, no habiendo podido con-
seguir del señor ministro de Agri-
cultura que se levantara la auapen-
Sión que pesa sobre aquella carpo- 
ración. 

Indudablemente, ha de producir 
sensación en la locàlídad la deci-
sión del señor ministro de enviar e! 
expediente al consejo de Estado pa-
ra que emita informe; pues plena-
mente probado que el .gobernador 
de aquella provincia, de una mane-
ra arbitraria, se excedió en sus 
atribuciones, ya .que no tuvo en 
cuenta las leyes de orden público y de Asoclacionea, ha de ínterppre• 
taras esta solución como una dila-
toria que llegue á eximir quizás al 
citado gobernador; próximo á la ju-
bilación, de la responsabilidad en ~ 
que tan voluntariamente incurrió. 

Las propias manifestaciones del 
Sr. Sánchez Toca, al fundarse en la 
conveniencia de rw mermar el prestigio 
del gobernador en estas tiempos de sus-
periz:bn de garantías, para no acce-
der al levantamiento de la suspen-
sión de las ordenanzas de la Comu-
nidad con la más explícita Condena• 
ción t{a la conducta de aquel gòber+ 
nador. que necesita que se retra-
sen por lo menos, resoluciones que' 
pudieran ponerlo en evidencia. 

El Sr. Cruz marcha disgustadíai-
mo, porque con la conciencia de que las gestiones y funcionamiento 
dé la Comunidad, 'en todo tiempo, 
han sido eorrecttaimas, sepparaba 
que se cumpliera el ofrecimiento ' del anterior miníatro de Agricultu-
ra, al regresar de su viaje á Alican-te, de que el azwnto se resolvería pronto y can arreglo k la más estricta justicia, 
que no otra cosa piden loa labrado-res de Elcher 

Por nuestra parte jJodemos a~e-gürar que es cierto, ciertísimo todo sao que dice El Liberal. 
-Los otros periódicos de Madrid también ee ocupan de este asunto en el mismo sentido. 

(Pchs! Lpara qué? 

De la noche á la mañana senos ha llenado el pueblo de guardia ci-vil. Parecía que aqu/ iba á ppasar algo. ¿Qué ee teme?, pi•eguntábase la gente. ¿Van á venír los carlistas? 
;Va á prenderse, por fin, á los çri-
minales7 Todos se apresuraban por 
ver si veían pasar á los ladronea que, en au calenturienta imagina-ción, creía la gente iba á llevarse la guardia civil conducidos en ca-
denaB yatado~ codo can codo. 

Pero la deailusióii fué completa. No sucedió nada de eso. No hay ta- les carlistas, alíales criminales, ni 

semejantes ladronea. Aquí no hay 
facciosos. Aquí todos somos santos. 
Si, señores, santos y nada más que 
santos. . ¿Qué se hpn figurado us-
tedes2 

Y ¡claro está! la guardia civil no 
ha hecho más que pasearse por esas 
calles de Dios, y ha contemplado 
nuestros monumentos, nuestras be-
llezas naturales, la casa del pueblo 
y las obras que en la suya está rea-
lizando nuestro simpático alcalde. 
Y ¡nada! Aqut no ha pasado nada. 
Aquí todos somos santos. 

¿¿A qué, pusa; ha venido la, bene-
mérita7lVáyausted EV saber! Pre-
gúntenselo ustedes á nuestro digní-
eimo alcalde. Pues el él no lo sabe, 
¿quién va á saberlo't 

C&asset y la t7omunidad de 
Labradores de Elche 

Cuando el actual gobernador ee-
ñdr Alvarez, nos sorprendió con la 
arbitrariedad de suspender la Co-
munidad de labradores de Elche, 
yla prensa de Madridprotestó enér-
gicamente de la injusticia realiza-
da por dicho señor gobernador, y 
loe ánimos estaban excitados, se 
recibió en Elche el aigujente tele-
grama del Sr. Gasaet, entonces mi-
niatrò de Agricultura: 

Madrid 6 Octubre; S tarde. 
Ministro Agricultura á Presiden• 

te Comunidad labradores, Elche. 
INTERESO TELEl3RÁFICAMENTE DEL 

GOBERNADOR DE ESA PROVINCIA RE-
MITA SIN PERDIDA DE MOMENTOY 
CON TODA URGENCIA TOD08 L08 AN• 
TECEDENTES RELATIV08 LEGA CO•. 
MUNU)AD PARA RESOLVER TAN LUE-
00 COMO LLEGUEN. CONFÍO EN QUE 
8U BENSATEZ BABRÁ CALMAR LOS' 
ÁNIDtoa Y GARANTIZO Á TOD09 QUE 
LA REAOLUGIÓN QUE SE bICTE, SE 
INSPIRARÁ ERCLU$IVAMENTE EN LA 
MÁS ESTRICTA JUSTICIA. 

¡Eso dijo el Sr. Gasaet! )(áTarantiso 
k todos! ¡Se hará estricta justicia! 

Eao dice un ministro cuando vé á 
un pueblo dispuesto á tomar la jus-
tiçia por au mano. 

Ahora, cuando los ánimos al pa-
recer están tranquilos y resigna-
dos, se envía el asunto á eso qúe 
llaman•Consejo de Estado. 

Primero nos trataron como hom-
bres. 

Ahora nos han tratado como ove-
jas. 
Y aplazamos eyta conversación 

para cuando haya garantías cons-
titucionalea. 

Don Lorenso ebaoll 

Ha recibido en la Universidad de 
Madrid,el grado de Licenciado en 
Derecho, nuestro paisano yy querido 
amigo, el aventajado joven Don 
Lorenzo Fenoll Serrano. Le desea-mos grandes triunfos al nuevo ábo-gado, que sabemos es hombre de talento é ilustración. 
Y reciba nuestra afectuosa enho-

rabuena. 

1Aleluyal IAliluya! 

Dfoese que loa labradores están locos de alegría. Ya no hay Comu• nidal de labradores, Dios Babe has• tá cuándo. Pasó el pleito entre ella y los pastores á la resolución del Consejo de Estado. Y creemos que desde allí ha de venir á juzgar.., á los vivos q á los muertos. Pero ¡ya verán ustedse como no viene! Y los labradores trinan de alegría y tiemblan de gueto. Ya están libres de esa fiscalización eterna de los ggaardise de la Comunidad. Ya pus-dep respirar. ¡¡¡Ahí!! 
Los que están tristes san los pas-tores. Se les puede ahorcai con un eabellor 
Pues¿y nuestro alcalde?'¡¡¡Aaah!! 

ALICANTE 

Imprenta de Anto~iio Reut 


